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    Jonathan Swift


    Jonathan Swift nació en Irlanda, concretamente en Dublín (1667). De familia acomodada, pudo cursar estudios de arte en la universidad de esa misma ciudad y, después de trabajar como secretario de un noble inglés, se convirtió en clérigo anglicano, lo que le permitió vivir sin estrecheces durante el resto de sus días y dedicarse a la política y a la literatura.


    En la política su actividad se encuadró dentro de las filas del partido liberal primero y del conservador más tarde, escribiendo violentos y sarcásticos artículos, sátiras y panfletos. Ejemplos de éstos son: Cartas a un fabricante de paños, La conducta de los aliados y El espíritu de los liberales.


    Sin embargo, poco a poco, su ánimo fue decantándose hacia un profundo escepticismo y hacia una crítica irónica y amarga de la sociedad de su tiempo. Fruto de esta actitud son sus obras literarias más logradas: El cuento del tonel, Una modesta proposición y Los viajes de Gulliver, que nos presentan a un autor pesimista y misántropo.


    También escribió ensayos sobre literatura y lingüística. Sus trabajos sirvieron para modernizar y agilizar el inglés de su época.


    Jonathan Swift murió en su ciudad natal en 1745.


    * * * *


    

  


  
    Primera Parte


    Un viaje a Liliput
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    — CAPÍTULO I —
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    Tenía mi padre una pequeña hacienda en Nottinghamshire. Yo era el tercero de cinco hijos. Me mandó al colegio Emanuel, de Cambridge, cuando yo tenía catorce años, y allí residí tres, seriamente aplicado a mis estudios.


    Mi sostenimiento, aun siendo mi pensión muy corta, representaba una carga demasiado grande para la reducida fortuna de mi familia, y entré de aprendiz con Mr. James Bates, eminente cirujano de Londres, con quien estuve cuatro años y, gracias a pequeñas cantidades que mi padre enviaba de vez en cuando, fui aprendiendo navegación y matemáticas, útiles a quien ha de viajar, pues siempre creí que, más tarde o más temprano, viajar sería mi destino.


    Cuando dejé a Mr. Bates, volví al lado de mi padre; allí con su ayuda, la de mi tío Juan y la de algún otro pariente, conseguí cuarenta libras y la promesa de treinta al año para mi sostenimiento en Leida, donde estudié física durante dos años y siete meses, seguro de que sería útil en largas travesías.


    Poco después de mi regreso de Leida, por recomendación de mi buen maestro Mr. Bates, me coloqué de médico en el Swallow, barco mandado por el capitán Abraham Panellafon, con el que en tres años y medio hice un viaje o dos a Oriente y varios a otros puntos. Al volver decidí establecerme en Londres, a lo que me animó Mr. Bates, mi maestro, por quien fui recomendado a algunos clientes. Me aconsejaron que me casara y lo hice con Miss Mary Burton, hija segunda de Mr. Edmund Burton, vendedor de medias de Newgate Street, y llevó como dote cuatrocientas libras.


    Pero mi buen maestro Bates murió dos años después. Yo tenía pocos amigos; empezó a decaer mi negocio porque mi conciencia me impedía engañar como lo hacían tantos de mis colegas. Así, consulté con mi mujer y algún amigo, y decidí volver al mar. Fui médico sucesivamente en dos barcos, lo cual me permitió engrosar algo mi fortuna. Empleaba mis horas de asueto en leer a los mejores autores antiguos y modernos; siempre llevaba buenos libros conmigo.


    El último de estos viajes no fue muy afortunado; me aburrí del mar y quise quedarme en casa con mi familia. Llevaba tres años esperando que cambiaran las cosas, cuando decidí aceptar un ventajoso ofrecimiento del capitán William Pritchard, patrón del Antelope, que iba a emprender un viaje al mar del Sur. Nos hicimos a la mar en Bristol el 4 de mayo de 1669, y la travesía al principio fue muy próspera.


    Navegando por las Indias orientales fuimos arrojados por una violenta tempestad al noroeste de la tierra de Van Diemen. El 15 de noviembre, que es el principio del verano en aquellas regiones, los marineros columbraron, entre la espesa niebla que reinaba, una roca a poca distancia del barco; el viento era tan fuerte que no pudimos evitar que nos arrastrase y estrellase contra ella al momento. Remamos, según mis cálculos, unas tres leguas, hasta que fue imposible seguir. Así que nos dejamos a merced de las olas y, al cabo de una media hora, una violenta ráfaga del norte volcó la barca.


    Lo que fue de mis compañeros del bote, como de aquellos que se salvasen en la roca o de los que quedaran en el buque, nada puedo decir; supongo que perecerían todos. En cuanto a mí, nadé a la aventura, empujado por el viento y la marea. Con frecuencia alargaba las piernas hacia abajo sin tocar fondo; pero cuando estaba casi agotado y me era imposible luchar más, hice pie. Avancé después tierra adentro cerca de media milla, sin descubrir ninguna señal de casas ni habitantes; en caso de haber algo, yo estaba en tan miserable condición que no podría advertirlo.


    Dormiría unas nueve horas, según pude ver, pues al despertar amanecía. Intenté levantarme, pero no pude moverme, me había echado de espaldas y me encontraba con los brazos y las piernas fuertemente amarrados a ambos lados del terreno, y mi cabello, largo y fuerte, estaba atado del mismo modo. Asimismo, sentía finas ligaduras que me cruzaban el cuerpo de arriba abajo; el sol empezaba a calentar y su luz me hacía daño a los ojos.


    Al poco tiempo sentí moverse sobre mi pierna izquierda algo vivo, que, avanzando lentamente, me pasó sobre el pecho y me llegó casi hasta la barbilla. Forcé la mirada hacia abajo cuanto pude y advertí que se trataba de una criatura humana de altura no superior a seis pulgadas, con arco y flechas en las manos y carcaj a la espalda. También sentí que lo menos cuarenta de la misma especie, según mis conjeturas, seguían al primero. Estaba yo asombrado y rugí tan fuerte que todos ellos huyeron hacia atrás con terror. No obstante, volvieron pronto y uno de ellos, que se arriesgó hasta el punto de mirarme toda la cara, levantando los brazos y los ojos con gesto de admiración, exclamó con voz chillona: Hekinah degul. Los demás repitieron las mismas palabras varias veces.


    Finalmente, luchando por liberarme, tuve la suerte de romper los cordeles y arrancar las estaquillas que me sujetaban a tierra el brazo izquierdo. Me habían atado. Con un tirón, aflojé algo las cuerdecillas que me sujetaban los cabellos y logré volver un poco la cabeza, pero aquellas criaturas huyeron otra vez antes de que yo pudiera atraparlas.


    Sucedido esto, se produjo un enorme vocerío en tono agudísimo y, cuando hubo cesado, oí que uno gritaba con gran fuerza: Tolpo phonac. Al momento sentí más de cien flechas descargadas contra mi mano izquierda, que me pinchaban como agujas.


    Pensé que lo más prudente era estarme quieto acostado; y era mi propósito permanecer así hasta la noche. Cuando la gente observó que me estaba quieto, dejó de disparar más flechas; por el ruido que oía supe que la multitud había aumentado. Vi un tablado que levantaban de la tierra, aproximadamente de pie y medio, capaz de sostener a cuatro de ellos, con dos o tres escaleras de mano para subir. Desde allí uno, que parecía persona importante, pronunció un largo discurso del que yo no comprendía una palabra.


    Olvidaba aclarar que esta persona principal, antes de comenzar su oración, exclamó tres veces: Langro dehul san. (Estas palabras y las anteriores me fueron después repetidas y explicadas).


    Inmediatamente después, unos cincuenta moradores se me acercaron para cortar las cuerdas que me sujetaban el lado izquierdo de la cabeza, gracias a lo cual pude volverme a la derecha y observar la persona y el ademán del que iba a hablar. Parecía de mediana edad y más alto que cualquiera de los otros tres que le acompañaban, de los cuales uno era un paje que le sostenía la cola, y era algo mayor que mi dedo medio, y los otros dos estaban de pie, uno a cada lado, prestándole asistencia. Gesticulaba como un orador experto y pude distinguir en su discurso que a veces amenazaba y otras hablaba de promesas, piedad y cortesía. Yo contesté en pocas palabras, pero del modo más sumiso, alzando la mano izquierda y llevándome el dedo a la boca para dar a entender que necesitaba alimento. El hurgo —así llamaban ellos a los grandes señores, según supe después— me comprendió muy bien. Bajó del tablado y ordenó que apoyasen en mi costado varias escaleras; más de un centenar de habitantes subieron por ellas y caminaron hacia mi boca cargados con cestas llenas de carne que habían sido dispuestas y enviadas allí por orden del rey. Observé que era la carne de varios animales, pero no pude distinguirlos por el gusto. Luego hice señas de que me diesen de beber.


    Por mi modo de comer comprendieron que no me bastaría una pequeña cantidad y, como eran gentes ingeniosísimas, pusieron en pie con gran destreza uno de los mayores barriles y después lo rodaron hacia mi mano y le arrancaron la parte superior; me lo bebí de un trago, lo que bien pude hacer, puesto que no contenía media pinta; sabía como una especie de vinillo de Borgoña, aunque mucho menos sabroso.


    Cuando hube realizado estos prodigios, dieron gritos de alborozo y bailaron sobre mi pecho, repitiendo varias veces, como al principio hicieron: Hekinah degul. Después de algún tiempo, cuando observaron que ya no pedía más de comer, se presentó ante mí una persona de alto rango en nombre de su Majestad Imperial. Su excelencia, que había subido por la canilla de mi pierna derecha, se me adelantó hasta la cara con una docena de su comitiva y, sacando sus credenciales con el sello real, que me acercó mucho a los ojos, habló durante diez minutos sin señales de enfado, pero con tono de firme resolución.


    Frecuentemente apuntaba hacia adelante, o sea, según luego supe, hacia la capital adonde su Majestad, en consejo, había decidido que se me condujese. Contesté con algunas señas para dar a entender que deseaba la libertad. Parece que él me comprendió, porque movió la cabeza a modo de aprobación, pero colocó la mano en posición que me descubría que había de conducírseme como prisionero. No obstante, añadió otras señas para hacerme comprender que se me daría de comer y beber en cantidad suficiente, y buen trato.


    Poco después oí un griterío general, en el que se repetían frecuentemente las palabras Peplom Salen, y noté que a mi izquierda numerosos grupos aflojaban los cordeles, de modo que pude volverme hacia la derecha. Antes me habían untado la cara y las dos manos con una especie de ungüento de olor agradable y que en pocos minutos me quitó por completo el escozor causado por las flechas. Estas circunstancias, unidas a la satisfacción de que me habían servido las viandas y la bebida, me predispusieron al sueño. Dormí unas ocho horas, según me aseguraron después; y no es de extrañar, porque los médicos, por orden del emperador, habían echado una poción narcótica en el vino.


    Estas gentes son extraordinarios matemáticos y han llegado a una gran perfección en las artes mecánicas con el estímulo del emperador, que es un gran protector de la ciencia. Este príncipe tiene varias máquinas montadas sobre ruedas para el transporte de árboles y otros grandes pesos.


    Quinientos carpinteros e ingenieros se pusieron inmediatamente a la obra para disponer la mayor de las máquinas hasta entonces construidas. Consistía en un tablero levantado tres pulgadas del suelo, de unos siete pies de largo y cuatro de ancho y que se movía sobre veintidós ruedas. La colocaron paralela a mí, pero la principal dificultad era alzarme y colocarme en este vehículo.


    Ochenta vigas, de un pie de alto cada una, fueron erigidas para este fin, y cuerdas muy fuertes del grueso de bramantes fueron sujetas con garfios a numerosas fajas con que los trabajadores me habían rodeado el cuello, las manos, el cuerpo y las piernas. Novecientos hombres de los más robustos tiraron de estas cuerdas por medio de poleas fijadas en las vigas, y así, en menos de tres horas, fui izado, colocado sobre la máquina y atado fuertemente en ella. Mil quinientos de los mayores caballos del emperador, altos, de cuatro pulgadas y media, se emplearon para llevarme hacia la metrópoli, que estaba a media milla de distancia.


    Hacía unas cuatro horas que habíamos empezado nuestro viaje, cuando me despertó un accidente ridículo. Habiéndose detenido el carro para reparar una avería, uno de ellos, oficial de la guardia, me metió la punta de su chuzo por la ventana izquierda de la nariz hasta buena altura, la cual me cosquilleó como una paja y me hizo estornudar violentamente. Enseguida se escabulleron sin ser descubiertos, y hasta tres semanas después no conocí yo la causa de haberme despertado de forma tan repentina.


    Al salir el sol, seguimos nuestra marcha y hacia el mediodía estábamos a doscientas yardas de las puertas de la ciudad. El emperador y toda su corte salieron a nuestro encuentro, pero los altos funcionarios no quisieron que Su Majestad pusiera en peligro su persona subiéndose sobre mi cuerpo.


    En el lugar donde se paró el carruaje había un templo antiguo, tenido por el más grande de todo el reino, que había sido mancillado hacía algunos años por un bárbaro asesinato cometido en él; fue cerrado al culto religioso y considerado como profano. En este edificio habían dispuesto que yo me alojara. La gran puerta que daba al norte tenía cuatro pies de alto y cerca de dos de ancho, así que yo podía deslizarme por ella fácilmente.


    A cada lado de la puerta había una ventanilla. Por la de la izquierda, el herrero de rey pasó noventa y una cadenas, que me ciñeron a la pierna izquierda y las cerraron con candados.


    Frente a este templo, al otro lado de la gran carretera, a veinte pies de distancia había una torrecilla de lo menos cinco pies de alto. A ella subió el emperador con muchos caballeros importantes de su corte para aprovechar la oportunidad de verme, según me contaron, porque yo no los distinguía a ellos.


    Cuando los trabajadores creyeron que ya me resultaría imposible desencadenarme, cortaron todas las cuerdas que me ligaban y acto seguido me levanté en el estado más triste en que me había encontrado en mi vida.


    El asombro de la gente al verme levantar y andar no es para describirlo. Las cadenas que me sujetaban la pierna izquierda eran de unas dos yardas de largo, y no sólo me dejaban libertad para andar hacia atrás y hacia adelante en semicírculo, sino que también, como estaban fijas a cuatro pulgadas de la puerta, me permitían entrar por ella deslizándome y tumbarme en el templo.


    * * * *
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